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PRECIOS DE SUSCRICIOH

NÚM. 32.

Ptia. Cít.

KAOHID

Un trim estre. . .  2
Un sem estre,. . .  6
Un afio..................... 10

pROTiacus

Tres m eses  3
S eis ...........................  5
ü n  a fio ...................  10. »
Extranjerti y UlUanitir, & p e ­

sos.

BO

50

Número suelto, 
15 cénta.

ADWINlSTftACION
SiH BBEKiEIlO, 9i, PEIHBEO, DSBSOÍl

Las siiscricionea empiezmi 
en 1.0 de m es, y  no se servi­
rán ai al pedido no acompaña 
BU importe.

L os  libreros y  com isiona­
dos recibirán por las suscri- 
cjioaes que hagan, el 10 por 
100.

L a correspondencia al Ad- 
m im strador del periódico.

Centros de suscrieion en 
M adrid: librería de loa sefio- 
res H^'ús de ]?é, Carrera de 
8an Jerónimo, núm, 2, y de 
(G ^par, calle deJ Príncipe, 4.

N úm ero atrasado, 
35 oénts.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
■ ■ ■ ■í-.'.'sííí

c o iM c c j - x v

Nos pide L a  Vanguardia una fórmula que satisfaga 
á todos para llegar á la coalicion, porque no ve claros 
los fines poniHvammte comunes á que se dirige.

A lia vá: coligarnos para avanzar, sin pr^uzgar 
cuestión alguna para cuando lleguemos, si llegamos. 
Nos parece que este f in  es positivamente común á todos, 

¡P ero Y luego? No nos engañemos ni engañem os á 
nadie. Luego, con coalicion y  sin ella, nos rom perem os 
m dtuameute el bautismo con  todo el entusiasmo y la 
fraternidad pi opios de nuestra educación política, de 
nuestro tem peram ento y de nuestra tradición; y al que 
Dios se la de, San Pedro se la bendiga.

Porque creer que la coalicion, hágase com o se h icie­
re, va á convertirnos, por arte de magia, en  reposados 
de turbulentos, y  en abnegados de ambiciosos, bonita 
ilusión es, pero ilusión al ün . Somos españoles, y  los 
españoles de todos ios partidos nos diferenciamos bien 
poco  en esto.

Mas si llega ese caso, ¿vamos á perturbar el. país? 
Sí, vam os á perturbarlo, y  mucho, si queremos con so­
lidar la obra; porque es mejor, infinitamente m ejor, 
hacerlo á raíz del triunfo, que deapues, donde ya  no 
se pelea por principios, sino p or am bición, por des­
pecho y  por vengauKa.

Aprendam os de los monárquicos. Si Martínez Cam­
pos, en 1874, hubiera tenido en cuenta que sti partido 
no se entendía, y  que no eran iguales las aspiraciones 
de m oderados y canovistas, no habría ido á Sagunto. 
Pero le bastó saber que tenian ua fin  común, que era 
hacer la restauración, para decidirse y  para triunfar.

¡Q ue no se entienden ahora? Y a  lo  vem os, pero ia 
restauración vive, y  seguirá viviendo m ucho tiempo, 
si los partidos revolucionarios marchan por el cam i­
no de la timidez, los escrúpulos y las desconfianzas.

De continuar com o vam os, vale más dirigirse al 
país, y decirle claramente: ‘ Am am os todos m ucho la 
Ubertad y  la Eepáblica, siem pre y cuando que se re­
conozca y  consagre nuestro predom inio sobre las d e ­
más fracciones dem ocráticas; y s¡ no, no.»

Bigam os esto al país, que será la verdad neta y  pura, 
y resigüém ooos á oir esta contestación, que m erece­
m os por torpes y  tontos: iVayan ustedes á paseo. > 

B u resúmen, y  concjretando: Coliguémonos para la 
oposicion, sin preparar anticipadamente zancadillas 
para derribarnos del poder. ]Ei poderi ¡Qué palabra 
tan hermosa, si no resultara sangrientameate epigra­
mática, tratándose de un partido que cada dia se ale­
ja  más de él por falta de tacto y  de instinto revolu- 
donariol

N o teiiemoB marina porque no nos da la gana, A p e­
lemos al patriotismo de uua clase, que nuuca lo ha 
usado, y  por lo mism o debe tener de él graa repues­
to, y  en die» aflos reuniremos la m ejor marina del 
mundo.

E sa clase paede, sin grandes sacriácios, despren­
derse de la cantidad necesaria para tal objeto, com o 
lo hace para otros diversos, sin sufrir escás íe ningu* 
na. Y a  se habrá com prendido qtie aludo al clero.

Con renunciar á la asignación del Estado ó inver­
tir en buques el dinero que se gasta en las iglesias 
en velas é incienso, es decir, en hum o, cada diea años, 
bastaba y sobraba.

Los curas, com o representantes de uua religión 
puramente espiritual, y  que predica el desprecio de 
la materia, aunque ellos no lo dem uestren, pudieran 
vivir muy bien durante ese tiem po con los derechos 
de entierros, bodas, bautizos y  misas sueltas, amen 
de las entraditas que les proporcionase el Purgatorio.

y  para probar que no son cuentas galanas las 
mías, voy á apelar al contundente argumento de los 
n ¿m eros,

IJf t  r^ a e to f, dp log dqg de est* p e rii^ c o , deaíQB-

tró matemáticamente, en  un artículo publicado hace 
poco en E l Porvenir, que en diez sfios se gastaban en 
hum o en los templos de España 1.460 millones de 
reales.

Los presupuestos del Estado dicen que el clero co­
bra al afio próxim am ente 180 millones de reales, can­
tidad que á los diec aflos se eleva á 1.800.

1.800 millones del Estado, unidos á loa 1.4tiü del 
hum o, suman tres mil doscientos íesenía mÜlonea-, y  con 
tres Mil doscientos sesenta millones, no les digo á uste­
des la marina que pudiéramos reunir.

¿Y  de qué van ú vivir los curas en  ese tiempo? ex ­
clamará algún alma timorata; de lo que antes he di­
cho, y  de los donativos de los fieles, com o vivieron, y 
divm am ente, los años que la revolución tuvo el buea 
acuerdo de no pagarles.

Y  no crean V V , que eso es tan poco. Supongamos 
que á cada español, uno con  otro, no le cuesten los 
servicios que le prestan los cutas, más que veinte rea­
les anuales. Pues bien; siendo, com o somos, diez y 
siete millones los habitantes de España, im portan 
esos servicios diez y siete millones de duros, que as­
cienden á trescienioí cuarenta millones de reales al 
afio. Esto, sin contar con  los beatos y  beatas, que áun 
cuando no son muy generosos, algo siempre se  escur­
ren, y  m énos da uua piedra.

Creo que lo dicho bastará para convencer á todos, 
de que en los curas está la salvación del actual coa- 
flieto; y de que, parodiando el general Prim cuando 
decía á flas soldados^ seíialáadole las mochilas íjue ee 
bailaban en poder dei enemigo, tallí está nuestro iio- 
nor» podem os nosotros exclam ar, apuntundo al clero: 
tahí está nuestra marina. >

(M i querido general: 
porque del poder el peso 
logréis resistir tal cual, 
dejaros quiero un manual 
del arte que yo profeso.

Para gobernar, en él 
hallareis guia segura; 
y si á sus reglas sois fiel, 
hacer podréis mi papel 
y suplir mi jefatura.

Notad, que primeramente 
ensefia, que el m ejor m odo ■
de entretener á la gente, 
es prom eter largamente, 
hheítades sobre todo.

Luego, si la chusm a odiosa 
que á la esperanza dió abrigo, 
con  sus quejas os acosa, 
recordad que es otra cosa 
el predicar que el dar trigo,

Consiste la habilidad, 
que adquiriréis sin trabajo, 
en lucir en sociedad 
con los de arriba, humildad, 
altivez con los de abajo.

Para mostrar energía 
y  de las turbas livianas 
humillar la altanería, 
el m ejor m edio hasta el dia 
es el poblar las Marianas,

Usar el palo es cordura, 
y  el sable al poder abona; 
mas emplearlo es locura, 
caaado se trata del cura 
que, al cabo, gasta corona.

Para probar que es entero 
un gobierno, y cuidadoso, 
basta con que airado y ftero 
persiga al pobre bVacera 
^ue jpani ^ ita  eadicioso.

Eso sí, en tal ocasion

débese al punto el desmán 
castigar sin com pasion; 
y si el pueblo quiere pan, 
com a el de la emigración!

Evítanse muchos males 
tan solo con  darlos  bienes 
así, en porciones iguales: 
al que adula credenciales, 
al ^ue protesta desdenes,

esperanzas al que ruega, 
incienso que satisfaga 
al que el m ando otorga ó niega, 
honor y  lujo al que pega, 
miseria y  luto al que paga.

Con esto, mi general, 
y  lo que dice el manual, 
me parece que os basta 
para gobernar igual 
que vuestro amigo: Saffasia.

■■
EXPLICAaON DE LA CARICATURA

á necesita; con decir que los seítores
1 de la Torre son, Balaguer,'

nartiíln , ? 7  Linares Bivas, m aogoneadores de l
ch fn  dinastica; y  que los que le  escu-
fprfin’r -T k  y  Z orrü la ,con  quienes con ­
ferenció hace dos años en el mismo Biarritz para ata­
car lo que hoy defiende, basta y  sobra , .

 —
HAKOJO DS FLORES MÍSTICAS

. Am ados lectores míos: Ellos á pecar y  yo á corre­
rá FuerTe?^^^ '^®  S>̂ an delante-

o 3 , f  Penódico diano, y  áun así, no podria rela-
S m e S  sus hazañas: tal prisa se dan á

(.HtB ^ todos irán poco á poco  desfilando por 
cata sección moraliaadora.

que me produce ver al clero 
á veces ¿por qué ne- 

el m undo l i . „ t

Santacruz, ya lo recordarán VV.; aquel cura bandi-
í  V i S r o Mi ’ ^ l“ >micida, á quien 
fue^ rd e  l a l S ^ ^  m ism os carlistas á declarar

Prevengo á sus feligreses que vayan á misa acora 
zados y con trabuco, p or ai acaso.

Se fundó en  Miranda dé E b ro  uná obra  uía oara el
dd treriíf^ ^ ft perpétiw  de una escuela, coiicedieniio. 
el derecho de patronato á un cura, aunque prohibi4n,-  ̂
fe le  expresam ente ser administrador de ella n i  nom.- 
brm- paía  este cargo á ninguno de sus parientes,

eíi estos casos, cuando in­
tervienen curas; esto es, que ni la escuela se ha funda­
do, á pesar de los años trascurridos, ni el cura ha ren ­
dido cu en t^  anualmente; pero en cam bio ha n o m ­
brado adm inistrador á un prim o suyo.

La culpa no es  del cura, y  sí del ayíintamiento, que 
tiene el derecho y  el deber de exigir la responsábili- 
dad 1̂ patrono, y  no lo h io e , por 1a inviolabilidad dií;. 
que disfruta el clero en España.

Habría para pagar la deuda en poco tienaw^ si eíi 
Ei.tado entrara en posesion de todo lo  que, pot diver^. 
sos conceptos, se traga en  España la gon trn egra .

Parece, según dice E l Dernám'atu de Pali»a , qiíe eri'
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EL fflOTm.

aquella catedral ha ocurrido un hecho w  nw y santo, 
en el cual fueron actores un canónigo, y  una SPÍiora 
,au penitenUs; y añádese que quien lo presenció, lle­
gando en  el m om ento, no oportuno, pero si preciso 
para asegurarse del piadoso ejercicio á que los dos se 
entregaban devotam ente, fne... el m ism isimo pre­
lado.
■ Canónigo, rohustote, de cuello grueso y m olletes co­
lorados,... M undo incitador, carne ílaca (digo, gorda), 
y  diablo en acecho... Y  por rem ate una penitente, que 
tal vez seria am able y  guapetona..,.

Digolea á V V ., q «e  no m e atrevo á tirarle la primera 
piedra.

¿Se acuerdan del atropello com etido por los je ­
suítas de la calle de Ferdinanda (Barcelona), en la 
persona de un niño, atropello tan brutal que liiüo n e­
cesario operarle un ojo? . . .  .

¿Si? Pues sepan que en el mism o jesuítico colegio 
acaban de darle una paliza soberana á otro pobre 
niilo de seis alios.

M ayor la merecen loa padres que exponen  sus hijos 
á sem ejantes peligros. _

E llos, los pobres jesuitas, no tienen la culpa. Si todo 
el m undo sabe lo que son, y  sin em bargo, mandan sus 
pequefinelos á loa colegios que dirigen, ¿qué respon ­
sabilidad Ies alcanza?

Sería lo m ism o que censurar á la víbora porque 
m uerde y envenena. '

UnHugeto vivia en Bayam o (Coba)) con  una m ujer 
de quien tenia dos íiijos.

Se puso en trance de muerte, y á las once déla  noche 
del dia 29 de M ayo, llam ó al párroco para que lo  sa­
cram entase, y  autorÍKara á la vez el m atrim onio iw 
articulo tnorfis. El cura se negó, por no ser hora opor­
tuna, y  en dim es y diretes se pasó el dia. Intervino 
por fin el arzobispo, ordenando que se accediese á los 
deseos del enferm o, pero ya era tarde: habia fallecido.

Sensible es todo eso, pero no nos dejem os llevar 
por la pasión, y  pongám onos en lugar del cura. Si 
estaba tutnbado á la bartola, haciendo la digestión de 
una buena cena, y  acom paíiado tal vez por alguna per­
sona querida, nada tiene de extrafió que se negase á 
la petición del enferm o.

F aé un párroco del arcip iestazgo de Llanes (O vie­
do), á auxiliar á una m oribunda que era muy pobre, 
y se las arregló para que le dejase una novilla que 
poseia, '

iQuién verla al hom bre, digo, al cura, delante de un 
buen plato de magras de la novilla que le  fué ced i­
da á cam bio de oracionesi iC on qué fuerü ay qué p o ­
tencia entonaría al dia siguiente los responsos por el 
alma de la difuntal Y  si habia envasado á la ve» una 
azum bre de lo  añejo, no les digo á W ,  si estaría hecho 
el presbítero un brazo de mar.

¿Por q «é  no estudiaría yo para cura?

H ace poco murió en M iranda de E bro uu pobre 
trabajador, y  le  fué negada sepultura eclesiástica por 
no haberse confesado, cuando ántes y despues se le  
ha concedido á varios inconfesos y  suicidas, 
frívolo pretexto de que sus familias costearon e a p lé n -
didos funerales.

Y  la persona qne nos lo  dice, se extraña de eso. Me 
parece una luocentada. ¿Cuándo ha dado el clero m o­
tivos para dudar de que todo su trabajo lo endereza 
á enriquecerse, siendo el dinero casi siem pre el regu- 
l ^ o r  de sus acciones?

Palabras del cura montés de Valdecillai 
•Vi doB señoras... iquú tíig^ señorasl no Ja eran más qus en el 

treis,leyendu £o -Uaiííí^Jít. y eM'uoblo Uubiera dada una 
D r u e t a  d a  f ó  cristiane, de educiicion y de cultura, arrastrando 
W  Los eualos esas dos aiujeris: porque, fli un liijo ve que in­
sultan i. su padre, debe matar á quien le maiilte, y  yo le a ju - 
dñ,ria...» ' '

Lo creo, presbítero rural, lo creo; que para tales ha­
zañas sois muy aboqados los curas ingertop en carcas. 
La lástim a es que tarden algo en venir loa tiem pos por 
m í deseados, para devolverte prácticamente tus argo- 
meutoa. Pero ya  llegarán.

Falleció un cura en  Galicia, y  sus com pañeros se 
negaron á darle sep u l^ ra  eclesiástica, alegando que, á 
consecuencia de mía 'ifeccion  mental que padecia, no 
habia cum plido con  el precepto pascual ni confesado 
á la h o ia  de au m uerta y  si uno de ellos, p or evitar 
escándalos, no ae decide á hacerlo, todavía está el d i­
funto despidiendo.olor, y  no de santidad.

Será posible qne los lobos no se muerdan, com o 
asegura el ñ ilgo ; pero no puede decirse lo mism o de 
ios caras.

E n  el tribunal eclesiástico de Lérida e s ^ c á l  tin se­
glar, á pesar de estar prohibido por los OSjtioaes que 
estos cargos sean desem peñados por peraonás que no 
pertenecen al sacerdocio^ cuando dentro de él pueda 
disponerse de canonistas y letrados con  titulo.

Se lo  advertim os al ob ispo para que ponga rem edio. 
Y  ya ve el clero, cóm o defendem os sus derechos, áun 
cuando lo cenaurem os por sus faltas, por aquello de 
odia el delito y  com padece al delincuente.

Iba hace dias en  una precesión un £ura de Lugo, y 
se tam baleaba com o un Noé despues de exprim ir el 
zumo de la uva.

IjOB deles no hicieron con  él lo  que Sen y ía fe t  con 
au papá, echarle la capa; ántes bien, imitaron á Cham, 
riéndose y  burlándose del pobre cura, que tal vez iria

embriagado de mistico fervor, y no de m osto, com o los 
maliciosoa supusieron.

Antes se confesaban á m enudo los vecinos de Villa- 
blanca, y ahora no, ¿Por qué? L o  ignoro; pero sé que 
el cura lo sabe, á juzgar por eato que Ies dijo hace p o ­
cos dias en un sermón:

t Ven id, venid hermanoa m ios al confesonario, que 
ya no os preguntaré aquellas cosas que os pregun­
taba.!

¿Qué les preguntaría el cura á los fieles para hacer­
los desertar del confesonario?

Algo que indudablemente se prohíbe en el Decálo­
go, y  que debe andar entre el quinto y el sétim o pre- 
ceptü.

Hflce pocos dÍ3B fiié conducido al Saladero un cura 
que celebraba misa, primero con licencias falsas por 
tener recogidas las suyas, y deapues con nombre su ­
puesto, , , , ,

Aquí de los teólogos. ¿Aprovechan eaaa misas á loa 
que laa oyen? ¿Baja Dios á las manoa pecadoras del
cura apócrifo? - - •

K ecesito saberlo para tranquilidad de mi conciencia, 
si algún dia tengo que ir á la iglesia por com prom iso, 
Y . porque, ai no sirven, procuraré enterarme ántes de 
ir, de la vida y milagros del oficiante.

Aunque mejor será seguir el sÁbio precepto; en la 
duda, abstente.

Diceae que el cura de Rivadavia ha excom ulgado á 
todoa los que viajen en el tren de Vigo los dom ingos y 
fiestas de guardar, , j  , ,

H áy quien asegura que ea por no haberle dado Ja 
empresa billete de libre circulación; maa yo no lo creo; 
porque los curas, para lanzar sus anatemas, no nece­
sitan estímulo de ninguna clase; lea basta con ser lo 
que son: curas.

Se ha publicado el prim er tom o de la Biblioteca D e- 
tnocráticci, que recom endam os en el número anterior á 
nuestros lectores, Ea el folleto titulado A  sws atnigoí y  
& s«s adversarios, que escribió el Sr. D, Manuel Kuiz 
Zorrilla en Ginebra el año de 1877.

Volvem os á recomendar la  obra y  laBibUoteca,
»

E l Alabardero, de Sevilla, condenado á pena de 
suspensión por cuatro meses y medio, por haber re ­
producido unos versos de otro periódico, ha inter­
puesto ante el Tribunal Suprem o recurso de casación, 
que sostendrá el ex-diputado Sr, Saulate,

N os alegraremos que salga con  bien.

En los periódicos de Filadelña se refiere el caso de 
un loco que ha recobrado la razón á fuerza de no
comer. , , , ,

Eso ea falso; seis afioa estuvieron ayunando los fu- 
aionistas, y  no encontraron la razón en  el ayuno. A l 
contrario, creo que perdieron la poca que tenian.

Un carpintero ae cayó de*un andamio en la caUe 
de Goya, y m urió, _

En Santander se cayeron tres pintores de otro, 
muriendo uno y  quedando gravemente heridos los 
otroa dos. ,

El dia del triunfo haremos que loa concejales p re ­
sentes y  pasados, que nada han hecho ni hacen por 
evitar esos accidentes, suban A los andamies, y  los d e ­
jarem os allí hasta que se les ocurra el medio de evitar 
tales desgracias. ^

Se extraña un colega de*qne los jornaleros de un 
pueblo de ja én , cojan toda clase de frutos com o si
fueran suyos. , , . v .

)Ay com pañero, y qué mala cara tiene el hambrel 
Si V , lo  supiera, no culparía á esos ladronea... h on ­
rados. ^

Si al saber lo  del petartfo á Sagaata, hubiera E l M o­
tín prejtuntado ¿dónde está el cura? el que más y  el 
que ménos habría exclamado; iQué inquinal ¡Cuánto 
apasionamiento!

Por tem or á esos calificativos callé, áun cuando 
tenia la seguridad de que en el asunto habia un cura, 
com o lo bay en casi todos los negocios que no están 
muy claros. - , , ,

Y  efectivam ente, habia uu cura, que fué el que de­
lató el proyecto á la policía, y contra el cual ha dicta­
do ya el juez auto de prisión,

¿Se conyencen W .  de que E l  M o t ín  eatá en lo  fir­
me al juzgar la gente negra?

El dia 28 fueron apedreados los viajeroa del tren 
especial de baños al pasar por Alcázar, y  cerca de 
Criptana les arrojaron algo más que piedras. 

iZulúsl ^

E n el Jardín Botánico de París va A exponerse en  
b r e v e  una tribu de caribes recien llegada á Francia 
en el vapor Lafayette.

¿Si serán los que apedrearon el tren en Alcázar?

H em os recibido el prim e*núm ero de los periódicos 
titulados E l Adalid y L a  Izqtderda Dinástica. 

Deseámosles próspera y  larga vida,

*  *  ■ 1¿Por qoé se cierran las bibliotecas en el m es ac­
tual? ¿Acaso no cobran Los e m p le a o s , com o dice opor­
tunamente El D tbat^

IJnas veces por estar cerradas, iitras porque el privi­
legio tiene aüí carta de naturaleza, y  otras por d iferen ­
tes causas, las bibliotecas en Espa&a y la carabina de 
Am brosio, vienen á ser lo  mism o para el público ,

*  «
De un diario posibilista:
tEn el cam po de ¡a vida no podem os ofrecer la rosa 

sin espinaa, el trigo sin cizaña, la trasparencia del 
lago sin la hediondez del charco, la atm ósfera sin 
miasmas, el sol sin manchas.»

Ni la democracia sin Castelar.
• ■

. *  ** -
Leo en un periódico:
tEnH oercal-Overa se ha abierto una suscricion para 

levantar una eatátua al benem érito patricio D, Manuel 
María José de Galdo >

Propongo que en el fondo 'le las soperas ae grabe la 
efigie de eae señor, ante quli^n el doctor Garrido debe 
doblar hum ilde su cabeza, porque es el único sitio don ■ 
de por furtuna todavía no se lo encuentran diariamen­
te los e.'ipañoles. '

En Bilbao ha perecido un gran número de traba­
jadores al derribar un puente,

Y  dirán los frailes: tA hí nos las den todas, [Cuán­
do se convencerán de que no hay oficio com o ei 
nuestro I > *

La Izquierda Dinástica grita [abajo ios apóstatas! 
y llama je fe  suyo al duque de la Torre.

Atéme V . esa m osca por el rabo.

El Siglo Futuro dice que La Union tiene deudas, y
que paga á aus acreedores en tres plazos: faráe, «w í 
y  «Mwm.

Esto lo trascribimos únicam ente para que nuestros 
lectores vean una vez más de qué manera se tratan 
los periódicos religiosos. ^

Dice un periódico, que el Sr, Pí y Margall ae ha n e ­
gado á autorizar con  su nom bre y  su donativo la sus- 
cricion abierta en favor de la familia del &r. Santama­
ría, uno de loa más decididoa republicanos federales. 

N o lo  creem os.
»

Paaa de 14,000 duros lo recaudado para el Papa, 
con  m otivo de la próxim a peregrinación á Eom a.

Nos apresuramos á declarar espontáneam ente que 
esta noticia no se relaciona en nada con el motín, por 
hanére, que se ha celebrado en Alcalá de los Gaüules.

m.
m * ^

Indicase al Sr. Puerta, diputado constitucional, pri­
m o del Sr. Sagasta y  analizador de los petardos que 
envían á su pariente, para consejero de Instrucción 
pública. .

¿P o r  c o n s t itu c io n a l,  p o r  q u ím ic o , ó  p o r  p a n en teV  
*

Dice La Iberia que los padres de los ministros son 
/arevolu ción  de Setiembre, la monarquía de D. A m a ­
deo y  la Eepública, ,

Y  su mamá, ¿quién ea? No querem os agraviarla,, 
pero antójasenos que tiene más de Meaalina que de 
Lucrecia.

Afirma un posibilista en El Dia, que los tiem pos de - 
las revoluciones han pasado para no volver.

En provecho de su amo y señor, si.
Aunque él dirá; A  buena hora, cuando ya tengo r e ­

nom bre, fam a y 40.000 reales de cesantía.

Cerca de la Coruña hubo* hace pocos dias una r.í- 
mería, y se prom ovió una gran camorra entre varios 
individuos, saliendo á relucir los palos, las navajas y 
laa pistolas, y resultando dos heridos de arma blanca 
y un chico con  un balaao en la pierna derecha.

Desahogos clericales. Cuando se excita el aentimien - 
to religioso, aunque sea con  aguardiente, cualquier 
ciudadano pacífico se convierte en un cura de Flix.

*
Un diputado depositó dias atrás en el C ongreao 

quinientos prospectos de un dentista.
H izo bien en no repartirlos entre sus com pañeros 

los disidentes, que no necesitail dentistas, sino fondia - 
taa; pues si bien es verdad que echan las muelas, es 
de despecho. ^

Se van á establecer en  algunas playas de la costa  
de Málaga buenos criaderos de diversas clases do 
o s t ia s

Recom iendo que no se olviden d é la  ostraconseíva^ 
dora, pegada siempre al banco del presupuesto*

■ *
* «

Dicese que le van á limpiar el com edero al director 
general de Correos.

I.ástima grande 
que no sea verdad tanta belleEa,

»
• *  . 1En R om a y otras ciudades italiana» hay qm eu n o d é

culto á Satanás.
Es lo mismo.

LIBEOS RECIBIDOS

■

i o s  neos e» camisa, por I. L 'ipez de Oclioa, Sevilla, 
Imprenta de La Linlerna. — Uaa peseta, áe halla de 
venta en las principales librerías.

Imp. ía  V entura R o d r lfu í^  ((.

Ayuntamiento de Madrid


